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CONSCIENCIA POPULAR | QUINTAESENCIAS 


No escribimos para los que, á todo e 


trance, quieren ser “sordos y ciegos», 

Los que, uncidos al yugo político, es- 
peran vivir del favoritismo oficial 6 del 
compadrazgo caciquista, no entienden, no 
comprenden, ó no quieren entender y 
comprender, nuestra crítica Jibertaria. 

Tales entes son lapas pegadas al presu- 
puesto que no sirven para nada útil ni 
provechoso; arrastran su existencia como 
verdaderos parásito8 del pueblo productor 
que es el que crea toda la riqueza social. 

Nuestros esfuerzos van encaminados á 
que los trabajadores no contaminados 
aún del virus político, despierten á la luz 
de la verdad, aprendan á conocer sus de- 
rechos y entren de lléno á «cumplir su 
consciente misión en el terreno de la lu- 
cha y de la propaganda. 

Cuando la pasión política invadía todo 
el ambiente, en época de efervescencia, 
entre conservadores y liberales, pudo al- 
guién creer que derrotando un gobierno y 
poniendo otro habría más trabajo, mayor 
libertad, mejor desenvolvimiento econó- 
mico. Ese “alguien», masa popular in- 
corisciente é ignorante, creyó entonces en 
promesas, alimentó esperanzas, acudió 
con fé á la urna electoral, elevó caudillos, 
los glorificó, y, como niño con zapatos 
nuevos, se solazó con el triunfo, y en la 
apoteosis de su alegría se olvidó de sus 
sufrimientos, de su angustiosa situación, 
de la servidumbre á que lo ataba su con- 
dición de esclavo asalariado... 

A los pocos meses de ocupar el poder el 
partido liberal, los alucinados empezaron 
á dudar y desconfiar, y más tarde, rasgó- 
se la venda que cubría muchos ojos y em- 
pezaron á ver claro en el horizonte nacio- 
nal los «ciegos» mareados con filigranas 
retóricas y con empujes patvioteros. 

Hoy el pueblo se queja y empieza á re- 
negar de sus pastores porque vé que éstos, 
tan malos como los anteriores y tan ma- 
los como los que les sucedan no pueden 
dar nada de lo que prometieron, pues lo 
que hay es poco para llenar-sus estóma- 
gos y saciar sus ambiciones, 

Hoy no hay trabajo en la ciudad. Hoy 
no hay trabajo en el campo. El fisco in- 
saciable ya apoderándose de tuda la ri- 
Queza del país, mientras millares de se- 













La autoridad del maestro, del médico, 
l arquitecto, del hombre experimenta- 


do, no es otra autoridad que obliga por 
la fuerza á obedecer un capricho, un ca- 
non social que han establecido cuatro 
cautelosos para asegúrar su dominación. 


La primera, que á nadie obliga, á to- 


dos beneficia, y la segunda, que obliga á 
todos; á nadie es conveniente. 


Y vean ustedes mis queridos lectores, 


cómo nos hallamos constreñidos, por la 
razón de la fuerza, á obedecer 4 quien no 
tiene el menor derecho de ser obedecido. 


En esta sociedad corrompida todo vá 


al revés. 


* A * 


Antros donde mis hijos, si 
no penetrarían: 

La iglesia. 

El cuartel. 

La escuela oficial. 

Tres entidades distintas, pero una sola 
infamia verdadera. 


lós tuviera 


Re . .£Q.Á. 


Es preciso no ser intolerantes: la into- 
lerancia es mala consejera. : 

Entre las clases desheredadas, hay per- 
sonas de positiva buena fé, 4 quienes no 
es imposible traer al campo de nuestra 
causa, mil veces justa. Argumentarlas 
sin falacia es el mejor medio de engrosar 
nuestra légión con elementos muy valio- 
$us, pero mucho, fuera de nuestra esfera 


“| de acción, 


Yo he tenido el honor de hacerme con 
camaradas que dog meses antes me te- 
nían por un Fierabrás Ó poco menos.» 
Pero es que les he tocado la fibra sensi- 
ble, es decir su bondad ingénita. y lo que 
he hecho ha sido reducirla á la Razón, 
nó á la Imaginación, y ésta bien sabido 
es que lo mismo puede ir al crímen que 
al hermano más altruista, al paso que la 
Razón está siempre dentro de lo justo. 


h * * 


Si tengo cinco pesos, tengo cinco pesos 
de virtud, de talento, de vida: si tengo 
cincuenta mil, estos atributos se agran- 


dan mucho; pero si no tengo un peso,. 


carezco hasta del derecho de vivir. 
En razón inversa de la vida, la mone- 


*s humanos vegetan en la miseria y Su- | da es, como institución, la calamidad de 
cumben renegando de los que le engaña- | las calamidades. - 


ron y de los que le matan de hambre. 
Los gallos y la lotería, dos plagas in- 
Ormes, fomentadoras del vicio y la igno- 
rancia, son la, causa generadora de que el 
Pais atraviese una situación insostenible. 
on ellas, el gobierno adormece al pueblo, 
0 estruja, lo embrutece, le saca, los kf- 
0s y lo convierte en autómata. 
ís menester que el pueblo sacuda su 








EN LA ARGENTINA 
LOS TIRANOS APRIETAN. 


Otra vez ha sido declarado el estado de 


Modorra y se apreste á la defensa indivi-| guerra en la República Argentina. Los 


ual y colectiva. 


delegados de las Sociedades que compo- 


"ello se consigue, apartándose de la|nen la Federación Obrera Regional Ar- 
Política, enviando á paseo á los redento-|gentina tomaron, en asamblea convocada 
les sufragistas, instruyéndose en los Sin- (al efecto, los siguientes acuerdos: Aboli- 

Icatos, leyendo libros que dignifican y|ción de la Ley de Residencia; libertad 
me: esclarecer la inteligencia, luchando, | para los presos por cuestiones sociales; 
-h una palabra, en el terreno económico, | amnistía para los infractores de la Ley 
Para predisponer la mente para más altas | militar y enrolamiento. Si el gobierno no 


y nobles empresas. 
Este es el camino y no otro. 


estaba dispuesto á satisfacer esta deman- 
da acordóse declarar la: huelga general 


Que el pueblo recapacite y que obre en | durante las fiestas del Centenario. Los 


Conciencia. 


trabajadores argentinos comprendieron, 


D . . . 
. En este siglo, son ya esclavos volunta-|y comprendieron bien, que no debían 


- 
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Tioe F p 4 / 
108 y sumisos los que quieren serlo..... | dejar en paz á sus explotadores, entrega- 


dos á jolgorios y alegrías, mientras sus 
hermanos sufrían los rigores del encarce- 
lamiento y mientras subsistiese una ley 
misma, decretada para reprimir fuerte- 


No deja de ser una gran felicidad la | mente el espíritu revolucionario de aque- 
due Proporciona el amor entre los que llos obreros; tan celosos de sus derechos 
Crdaderamente se quieren y abrigan la y tan enérgicos para conquistarlos. 


Propensión á practicar el bién desintere. | 


a ? 
O para con sus semejantes. 


R. De CastinLa Moreno. 





El siguiente cablegrama da cuenta de 
la situación en dícha República. 
«Buenos Aires, 15 de Mayo: 
El Senado ha votado hoy la declaración 


NUMERO SUELTO 3 CENTAYOS 


PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 





A A A 
E Es E 


del estado de guerra que ayer votó la Cá- 
mara de diputados. ; 

Esta medida excepcional se aplica por 
tiempo indeterminado. Para justificar 
esa medida tiránica, los grupos numero" 
sos de chusma asalariada y protegida por 
la policía, han asaltado las redacciones 
de «La Protesta» y «La Vanguardia”, 
anarquista el primero y socialista el se- 
gundo, 

Destruyeron máquinas, linotipias, ca- 
jas y cuantos muebles había en las re” 
dacciones é imprenta. 

Se han originado colisiones sangrien- 
tas ante el local de los Sindicatos y en 
yarios puntos de la capital. Hay muertos 
y heridos.» 

La canalla policiaca ha repetido otra 
vez el vil procedimiento que meses atrás 
empleara cuando la muerte de Falcón. 
Los defensores del orden y de la propie- 
dad convertidos en asaltadores y ver- 


¡Qué gran lección para los bobos 
que nos hablan de democraciasy de re- 
publicanismo, como un régimen de to- 
lerancia y de libertad ! 

El orden burgués se sostiene en todas 
partes con las bocas de los fusiles, y los 
desheredados, de todas partes también, 
tienen que aprender á destruirlo si quie- 
ren alcanzar la verdadera fraternidad 
humana. 

De esperar es que los obreros argentinos 
respondan dignamente á tales atropellos, 
ahora que visitan aquel país, en caravana 
de regocijo, los explotadores y tiranos de 
otros paises..... 

Hay que turbar la plácida alegría de 
los satisfechos y vengar los roots de 
dálicos realizados en Buenos Aires, por 
la abyecta jauría, cobarde y servil. 

No pueden divertirse los poderosos 
cuando los desheredados sufren miseria, 
privaciones y encarcelamientos 

¡A la guerra, con la guerra! 

Que los bravos hermanos nuestros, 
fuertes y enérgicos, ereen un nombre para 
la historia proletaria. 

Que el Centenario de la alegría se con- 
vierta en “Centenario del Desastre. ”” 


CHÁCHARA 


Corre, caballo, corre.... Note preocu- 
pes de nada. Come, bebe, desentumece 
tus nervios en ese charco cristalino. Re- 
vuélcate, solázate, alégrate. ¿Por qué no 
has de sentir la vida y la alegría como la 
sienten los que te montan, te acarician y 
te maltratan? No temas á log hombres, 
no huyas de-ellos, no empines las orejas 
con temor y con desconsuelo. Son tus 
hermanos. Son tan sufridos y tan noblo- 
tes como tú.... Tú, caballo vigoroso, les 
llevas ventaja en muchas cosas. Tú sacias 
el hémbre donde encuentras yerba abun- 
dante, aunque no trabajes, aunque no te 
fatiguen grandes pesos y largas correrías; 
ellos, no; tienen que encorvarse mucho 
sobre la tierra fertil para comer un poco 
de arroz y un pedazo de honiato: tú, 
cuando las ligaduras no te sujetan, pue- 
des corretear por las sabanas, ascender á 
los montes, juguetear por las llanuras, 
hollando con tus cascos el suelo virgen de 
espesos maniaguales; ellos no; las taran- 
gueras, les cierran el paso, la rural los 
detiene y los filia y los linderos patriar- 
cales de la bendíta propiedad son mura- 
llas que no pueden franquear sin peligro. 

Para tí, para tu defensa y conserva- 
ción se han constituido sociedades pro- 
tectoras en todas partes; para el hombre, 
para fu hermano, existen asilos y hospita- 
les, cárceles y presidios, lugares de explo- 
tación y de tormento. 

Por lo demás, él igual á tí. 

Sufre, trabaja, camina, resignado y pa- 
ciente. 





A tí la espuela ó el palo te espolean sin 
cesar: 

A él el insulto ó el látigo le obligan á 
producir y á callarse, , 

Corre, caballo, relincha, alégrate.... 

Tu Aermano trabaja, sufre y también se 
' alegra. 


|. Ambos teneis un amo poderoso, astuto, 


¡brutal.... 
Teneis que respetarlo y sufrir mucho 


porque sois una masa muy analeable y 
muy..... 


Corre, caballo, corre.... Esejavo cam- 
| pesino, trabaja, llora y calla...” 
| QUIOQUIAR. 








Crónicas del miércoles 


—— 


Los niños 


Sombrio y pensativo, entra en su casa 
el obrero huelguista. En ella le espera el 
eterno sufrir, sus niños, inocentes que no 
pueden aún comprender la maldad de la 
sociedad, para los que la palabra huelga 
carece de sentido, le piden pan, sin parar 
mientes en que le destrozan el corazón. 

Pobres niños de huelguistas, desde pe- 
queñitos aprendeís á sufrir, la sociedad 
arroja á vuestro padre del trabajo y al 
faltar el pan ¿qué habeis de hacer voso- 
tros? clamar entre gemidos y llantos, pi- 

'diéndolo á vuestro padre que no puede 
; dároslo, ese pan que hay que ganar á cos- 

ta de mil fatigas, á costa de la vida á ve- 

CES... 

Il Y vosotros, que veis otros niños bien 
vestidos, provistos de esos juguetes que 
para vosotros son tan inaccesibles como 
las estrellas, acompañados de niñeras que 

len grandes cestas llevan meriendas com- 
puestas de toda clase de manjares, y que 
en vuestra infantíl inconsciencia no po- 
deís comprender la desigualdad que ob- 
| servais, Morais, Morais, sin tregua, par- 
tiendo de dolor el corazón de vuestro pa- 
dre, á quien quitais el valor de su 1ebel- 
día, obligándole con vuestros inocentes 
llantos 4 que traicione á sus hermanos 
transigiendo con sus verdugos. 





OA SAN PANA 


guiente suelto: 

«Por fin, venciendo las repugnancias de 
algunas madres, ha comenzado á ponerse 
en práctica entre los obreros huelguistas 


y los que trabajan el intercambio de ni- 
ños.» 


ero ....c.X.e.. ee .ceenai.ss..a e... o... ... 


No lloreis ya, niños de huelguistas, 
otros hombres, como vuestros padres; 
obreros, se han decidido á que no os falte 
el pan, el alimento que vuestros débiles 
cuerpecitos necesitan...., 

Otros niños, como vosotros hijos de 
obreros, como vosotros mal vestidos, 
como vosotros careciendo de juguetes y de 
meriendas abundantes. ... os ofrecen con 
la sonrisa en los labios, la mitad del pe- 
dazo de pan, que para ellos ganó su pa- 
dre, á costa de mil fatigas, á costa de la 
vida, á veces. 

No lloreis pues, futuros rebeldes, y 
cuando á vuestra vez seais obreros, cuan= 
do comprendais las injusticias de esta so- 
ciedad infame, cuando os déis cuenta de 
las iniquidades que á diario se cometen 
con tus hermanos, recuerda el hoy, que 
hoy contigo practican otros niños, que 
también serán entonces obreros como tú, 
y acordándote del acto que hoy realizan, 
practica tambien tú con ellos la solidari- 
dad, ¡la hermosa solidaridad que hace 
rebeldes! . 

Y tu, huelguista córuñés,'no sufras, re- 
flexiona con calma, en el hermoso acto 
que hoy llevan á cabo tus compañeros, 
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piensa en las ventajas de la solidaridad 
que al fin dará al traste con la podrida 
sociedad burguesa. 


JUAN DE TARIEGO. 


LA EDUCACION 








La escuela verdaderamente 
emancipada y libre de la antí- 
gua serbidumbre no puede tener 
franco desarrollo más que la 
noturalesa. 


El arte de la educación, como todas las 
demás artes, es de invención prehumana. 
En todas las conquistas del ingenio, el 
hombre ha sido precedido por los anima- 
les, y ha seguido falsa vía siempre que se 
ha separado del ejemplo recibido. La 
educación, tal cómo se comprende por 
nuestros «(hermanos inferiores», ha con- 
servado su carácter normal, eficaz, en 
tanto que entre los humanos ha degene- 
rado frecuentemente en pura rutina y á 
veces ha obrado en sentido inverso de su 
objeto: no es raro que se convierta en 
verdadero embrutecimiento. Una avecilla 
enseña graciosamente á sus polluelos el 
arte de evitar á su enemigo y de buscarse 
el sustento; después, gorjeando. Le recita 
lo que podríamos llamar “aires naciona- 
les«, le enseña á sostenerse en el vacío 
aparente, le hace remontar su vuelo á 
distancias cada vez mayores de su cuna 
natural, y cuando ya nada puede enseñar 
ásu progenitura y la igualdad es com- 
pleta en fuerza, en destreza y en inteli- 
gencia, se retira, abdicando su función 
de educadora. Los animales en contacto 
con el hombre, como el zorro, el perro y 
el gato, dirigen sus crías ejercitándoles 
en saltos y en juegos de fuerza y agilidad 
en los momentos en que los tiernos ani- 
malilios tienen 4 su disposición en ex- 
cedente de energía que derrochar. 

Pero esa excedencia enérgica se emplea 
siémpre de la manera más seria, aunque 
con todas las demostraciones de la alegría, 
porque los juegos tienen por objeto, cons- 
ciente entre los padres, aunque incons- 
ciente entre los hijos, acomodarlos á to- 
das las obras y á la conducta de la vida 
que va á comenzar pronto con todo el 
séquito de trágicos peligros. Según la 
clasificación de Groos, los juegos consis- 
ten en el examen de las cosas, la observa- 
ción de los movimientos que diferencian 
las especies diversas, la caza ú la presa 
viva, muerta ó imaginaria, la lucha la 
construcción de. las cabañas, la investi- 
ción de las actitudes y de las acciones de 
los adultos, que, para la especie humana 
se refleja principalmente en los cuidados 
que se aplican ¿ la muñeca como símbolo 
del hijo futuro: lecciones todas que son 
para los pequeños un ensayo de la vida. 

Así es la educación entre los primitivos. 
Los niños permanecen cerca de los pa- 
dres, de quienes imitan el lenguaje, los 
ademanes y las acciones, haciéndose hom- 
bres sobre el modelo del padre, mujeres 
sobre el de la madre, pero, siempre en 
plena naturaleza, en el mismo círculo de 
trabajo que habrán de ocupar cuando 
los viejos ya no existan. Todo progreso 
depende de su propio genio, de su más 
extricto talento de adaptación al ambien- 
te que han de utilizar para la conquista 
del bienestar. La escuela es para ellos lo 
que fué para los Helenos libres, la hora 
del recreo y del reposo para los padres, 
el descanso de la tarea diaria, y, por ex- 
tensión, el período de las agradables con- 
versaciones, de la amistad que reconforta, 
del paseo en que se hace exposición de 
las ideas- Pero en aquella época de la ci- 
vilización las exigencias rompían ya la 
unidad primitiva de las familias y obli- 
gaban á colocar los hijos bajo la dirección 
de educadores especiales, Así nació la 
escuela. A lo menos el contraste que pre- 
sentaba el tratamiento de los escolares en 
los diferentes países indica qué naciones 
se hallaban en un período de progreso y 
qué otras en una vía regresiva. Las es- 
culturas y los cánticos representan á los 
niños griegos jugando, danzando, coro- 
nándose de flores, mirando gravemente á 
las mujeres y á los ancianos, en tanto 
que los documentos egipcios muestran 
con insistencia el palo que el maestro 
hacía resonar sobre las costillas del alum- 

_ no. También usaba mucho el vergajo el 
edueador hebreo; y de él, por mediación de 
los libros «santos» nos viene el dicho tan 
funesto para tantas generaciones de niños; 
»Quien bien ama bien castiga”. 

Durante el período histórico actual, 
tan notable por la amplitud del teatro en 
que se debaten los problemas vitales de 
la humanidad, se emplean á la vez todos 





los métedos de educación. La mayor par- 
te han admitido por punto de partida que 
el maestro reemplaza á los padres, espe- 
cialmente al padre, que le delega todos 
sus poderes como director, maestro y pro- 
pietario de su hijo. Pero el padre no es 
el único poseedor de su hijo: la sociedad, 
representada según la lucha de los par- 
tidos, sea por la Iglesia, sea por el Esta- 
do laico, se considera también como pro- 
pietaria del alumno y manda que se le 
enseñe según el uso á que se le destine 
en el curso de su vida ulterior. Al fin, 
apoyada sobre las reinvidicaciones ex- 
pontáneas de los mismos niños, comien- 
za á vislumbrarse la idea de queson seres 
iguales en derechos á las personas mayo- 
res y que su educación ha de correspon- 
der, no á la voluntad del padre, ni á las 
exigencias de la Iglesia 6 del Estado, 
sino á las necesidades y á las convenien* 
cias de su desarrollo personal. Débiles y 
pequeños, llos niños son por eso mismo 
sagrados para los mayores que los aman 
y los protejen. Las escuelas, escasas aún, 
en que ese principio de la pedagogía se 
practica estrictamente, son lugares de 
alegre y fructífero estudio, merced á esa 
“reverencia extrema” á que el niño tiene 
derecho y le profesan sus maestros. 

A cada fase de la sociedad corresponde 
una concepción particular de la educa- 
ción, conforme á los intereses de la clase 
dominante. Las civilizaciones antiguas 
fueron monárquicas ó teocráticas y su 
supervivencia se prolongó en las escuelas, 
porque, en tanto que en la vida activa 
del exterior los hombres se desprenden 
de las opresiones antiguas, los niños, rela- 
tivamente sacrificados, como las mejores, 
en razón de su debilidad, han de sufrir 
por más la rutina de las prácticas anti- 
guas. El tipo de nuestros manuales de 
educación existe hace ya miles de años, 
y se repiten aún casi en los mismos tér- 


minos log preceptos «moralizadoras» que | 


en ellos se hallan. «¡Obedecer!” tal es en 
el fondo la única moral predicada en un 
libro del príncipe Phalah-Hotep, redacta" 
do, quizá solamente reproducido, al fin 
de la quinta dinastía, es decir, hace más 
de cincuenta siglos, conservado en la Bi- 
blioteca Nacional de París. En obedecer, 
para ser recompensado por una larga vida 
y por la benevolencia de los que mandan, 
consiste toda la sabiduría, delo que el 
mismo príncipe autor se ofrece como 
ejemplo: »Así he llegado á la ancianidad 
en la Tierra; he recorrido ciento diez años 
de vida con el favor del rey la aprobación 
de 163 ancianos, cumpliendo un ,deber 
con el rey en el lazo de su gracia», que 
es exactamente la misma moral repro- 
ducida después en el mandamiento pues- 
to por Moisés en la boca de Dios. «Honra 
á tu padre y á tu madre,' para que tus 
días sean prolongados sobre la tiera que 
el Eterno tu Dios te da». 

La duración tenaz de las preocupa- 
ciones, que induce á confundir las rela- 
ciones afectuosas de la familia con los 
supuestos deberes de severidad de una 
parte y de extricta obediencia de otra, 
perturba la claridad de juicio relativa- 
mente á la dirección de las escuelas. Si 
la libertad ha de ser completa para cada 
hombre en particular, parece que los 
padres son perfectamente libres de dar á 
sus hijos la educación tradicional de cas- 
tración y sumisión, lo cual no es exacto, 
porque el padre no puede atentar contra 
la libertad del hijo. : 

En sus relaciones sociales con sus se- 
mejantes, los hombres libres no pueden 
admitir en el padre un propietario le- 
gítimo de su hijo y de su hija, como, 
desde Aristóteles 4 Sar Pablo y desde los 
padres de la Iglesia á los Padres de la 
Constitución americana, se consideraba 
al amo como poseedor natural del esclavo. 
Los confesores de la moral nueva han de 
reconocer el individuo libre hasta en el 
recién nacido, y le defienden en sus dere- 
chos contra todos y ante todo contra el 
padre. No hay duda que esta solidaridad 
colectiva del hombre de justicia con el 
niño oprimido es cosa muy delicada, pero 
no por eso deja de ser un deber social, 
porque no hay término medio: ó se es 
campeón del derecho ó cómplice del cri- 
men. En esta materia, como en todos los 
asuntos morales, se plantea el problema 
de la resistencia ó de la no resistencia al 
mal, y si no se resiste, se entrega de an- 
temano los humildes y los pobres á los 
opresores y ú los ricos. 

Algunos educadores comprenden ya 
que su objetivo consiste en ayudar al niño 
á desarrollarse conforme á la lógica de gu 
naturaleza, en hacer que florezca en la 
joven inteligencia lo que ya posee en for- 
ma inconsciente y en secundar extricta- 
mente el trabajo interior, sin precipita- 
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ción, sin conclusiones prematuras. No ha 
de abrirse la flor á la fuerza ni cebar el 
animal ó la planta dándole antes de tiem- 
po un alimento demasiado substancial. 
El niño ha de ser sostenido en su estudio 
por la pasión, y ni la gramática ni la 
literatura, ni la historia universal, ni el 
arte pueden todavía interesarle; sólo 
puede cemprender esas cosas bajo una 
forma concreta: la feliz elección de las 
formas y de las nalabras, las relaciones y 
los descripciones, los cuentos, las imá- 
genes. Poco á poco lo visto y oído lé sus- 
citará el deseo de una comprensión de 
conjunto, de una clasificación lógica, y 
entonces será tiempo de hacerle estudiar 
su lengua, de mostrarle el encadenamien- 
to de los hechos, de las obras literarias y 
artísticas; entonces se apoderará de las 
ciencias de una manera diferente á la de 
la memoria y su naturaleza misma soli- 
citará la enseñanza comparada. Como 
los pueblos niños, la infancia ha de re- 


correr la carrera normal representada por ; los blancos? ¿Qué origen se atribuyen es- 
la gimnasia, los oficios, la observación, | tos, que no hayan tenido las demás ra- 


los primeros experimentos. Las genera- 
lizaciones vienen después. De lo contra- 
rio, es de temer que se desflore la imagi- 
nación de los niños, que se gasten antes 


de tiempo sus facultades mentales, y que | cambiarse ventajosamente un . negro culto 
se les haga escépticos y estragados, que | por un blanco de esos que á millones la- 


es el mayor de los males. 


El amor y el respeto del esti al damnifican para comerciar, saquean para 
niño deben prohibirle en su trabajo de | Prestar dinero, prometen para no cum- 
l empleo del pro" ¡P 


tutela y de enseñanza 
cedimiento sumario al los antiguos dés- 
potas, la amenaza y el terror; no tiene á: 
su disposición más fuerza que la superio- 
ridad natural asegurada al educador por 
el ascendiente de su estatura y de su 
fuerza, su. edad, su inteligencia y sus 
adquisiciones científicas, su dignidad mo- 
ral y su conocimiento de la vida, Ya es 
mucho, siempre que el niño conserve el 
pleno dominio de sus facultades, y no se 
disminuya por el exceso de trabajo. 


ELtseo RECLUS- 
(De El hombre y la Tierra.) 
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IGUALDAD PARA TODOS LOS HOMBRES 
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Establecidas las líneas generales que l ey 


sobre las razas hemos expuesto en los dos | do la verdad alguna de ella como burguesa 
artículos anteriores, (números 348 y 319 | y prostituida que es. Campeones del pen- 


de ¡Trierra!.) debemos hoy decir algo 
apropósito de los miembros componentes 
del cuerpo del blanco y del hombre de 
color. 

Darwin, en sus admirables obras, ha 
establecido un torigen» de las especies y 
las transformaciones sucesivas á través 
del tiempo y del espacio. Entiéndase bien 
que aquí se trata del origan y delas 
transformaciones: no es, por lo tanto, 
«esencial» la figura de los seres: es pura y 
simplemente accidental. Y tan cierto es 
esto, que examinado el murciélago, su es- 
queleto resulta absolutamente igual al del 
hombre. La forma difiere solo en la ex” 
terioridad, sin que equiparemos en facul- 
tades á uno y otro animal: lejos estamos 
¡de ello, puesto que tratamos del-hombre, 
que colocamos en el número lo de la es- 
cala, 

Entre el chimpancé y el hombre hay 
entera igualdad en sus miembros, sin 
más diferencia que la longitud de los bra- 
zos, mayor en uno que en otro, y esto de- 
bido al ejereicio que el chimpancé verifi- 
ca constantemente, y que es mayor en él 
que en el hombre, al menos en ejercicio 
de fuerza. 

Pero admitiendo como no podemos 
menos de admitir un origen de las espe- 
cies, cual lo proclama el egregio sabio in- 
glés, tenemos que pararnos en el thom- 
bre», y ver cuales son esas diferencias 
«esenciales» que presentan entre sí el blan- 
co, el negro, el cobrizo, el amarillo, y 
hasta el intermedio, incluyendo al boto- 
cudo, que parece tratan aparte algunos 
psicólogos. Y no encontramos ninguna, 
absolutamente ninguna. Hay, en efecto, 
hombres hermosísimos y muchachas que 
en un concurso de belleza disputarían la 
supremacía de las blancas, no obstante 
pertenecer á Jas razas de color. 

Se ,vén en el Japón mujéres de ojos 
oblícuos que excitan a la contemplación y 
hasta al amor del occidental de más refi- 
nado gusto. Entre los mismos Negros, re- 
tintos, existen tipos cuya expresiva mira- 
da fascina al observador desprovisto de 
prejuicios ridículos y preocupaciones sin 
base: esos ojos del negro dejan adivinar 

| sentimiento de amor, de desprecio, de 
ra, de admiración, de conformidad, de 
de valentía y de cobardía, aún mejor que 
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los del hombre blanco en quien predomi- | que me causó la bendición por el Atz20D%" 
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na el disimulo, hijo legítimo .de la hipo. 
cresía enfrente de la sinceridad del negro 
cuyo sentimiento es más intenso y más 
puro. Y valga decir entre paréntesis, que 
el sentimiento, socialmente considerado, 
está muy por cima de la inteligencia, si. 
quiera ésta sea la reina de los hombres, 

Los miembros entre unas razas y otras 
son todos iguales: un corazón para sentir, 
un cerebro para pensar, un-estómago 
para digerir, un oido para recrear el espí. 
ritu, unos ojos para contemplar la obra 
de la Naturaleza, unas piernas para tras- 
ladarse de un punto á otro....,en fin, 
todo es igual entre el negro y el blanco; 
no difieren sino en el color, 

Y el color es un accidente cuyo origen 
probablemente es debido al Sol que ha 
tostado la tez de los habitantes de ciertas 
partes del Planeta, pero no es nada más, 

Y por este «delito», imputable al astro. 
rey, ¿se quiere sacar en consecuencia que 
los negros no son iguales en sociedad á 


zas? ¿Por ventura creen los blancos que 
entre un negro virtuoso y un blanco que 
no lo es, se inclinará la balanza de la 
Justicia en favor del blanco? ¿Podría 


dran para hablar, zabieren para amar, 


AP e 
Y se continuará. 
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F. DE Osca. 





CRÓNICA MEJ!CANA 





Desde mi última, he aquí los aconteci- 
mientos más importantes: 

Los Partidos de la Oposición se con- 
vencerán al fin de la inutilidad legal de 
los comicios, y se hallan colocados ante 
el dilema de la abstención ó la revolución. 
Los discursos son incendiarios algunos, 
los ánimos se enardecen y el país tanto 
tiempo dormido despierta apresurada- 
mente. Eu el reloj de los tiempos el abso- 
lutismo toca á su fin. 

La prensa reacciona, poliniza, discute: 
parte con sinceridad, en parte falsean- 


samiento nuevo, anuncian la aparición 
de dos periódicos: uno en esta Ciudad ti- 
tulado “El Rebelde??, el cual será libre 
tribuna para los escritores radicales y re” 
volucionarios, y lo dirigirá J. D. Ramirez 
Garrido. Viene állenar un vacío y una 
necesidad en los presentes tiempos de agí- 
tación y de lucha. Execrará con fiereza ú 
los tiranos y álos burgueses procurando 
la demolición de las viejas instituciones. 

Allende el río Bravo y redactado por 
los compañeros emigrados de aquí que 
odian el actual régimen político, se anun- 
cia la aparición de otro adalid de las mo- 
dernas ideas que llevará el nombre de 
“Evolución Social'?. Aquí la prensa se 
sierite cohibida y amordazada. Pugna no 
obstante por vivir y transformar este api- 
tico y burgués ambiente en actividad re- 
volucionaria contra el Capital y el Despo- 
tismo. 

Si no me equivoco leí en **The Call” pe- 
riódico pseudo socialista que las agrupa” 
ciones colectivistas legalitarias de los Es- 
tados' Unidos, tratan de cometer la infamia 
de restringuir la inmigración por lo m0” 
nos de mongoles al país. Eso es inicuo, 
contrario al internacionalismo y á la Ins 
titución de la fraternidad universal. To 
dos los oprimidos del mundo son herma- 
nos. En el sufrimiento y en la lucha co6- 
tra los opresores no debe de existir distil- 
ción alguna de raza. Esa conducta de los 
demócratas yanquis, debe ser condenada 
por criminal y egoista. de: 

El Lic. Francisco Martinez Ortiz le dió 
un saludable ejemplo á los “vividores P" 
líticos que ambicionan puestos públicos: 
renunció su candidatura para Diputado 
al Congreso de la Unión: dijo que en“ 
empleo de esos él no podia servir al Pal» 
si no que era este quien le servía. Obser- 
vó que para redimir al Pueblo había qU* 
estar entre él, no encima. Que la lucha e” 
tre los de abajo y los de arriba: la Liber 
tad y la Tiranía, seguiría aun muchc 
tiempo para la consecución de la Verdal 
y la Justicia» 8 

Por no aceptar las farsas del mutualis" 
mo desacreditado y decadente, que suston, 
tan aun los vividores y embaucadores 1 
los desposeidos, envié la renuncia “ 
miembro de la “Sociedad de Pintot“. 
Artesanos”?» La fundé en la indignac!o 
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po de su Estandarte y la solicitud de apo- 
vo moral ú los Poderes Públicos. Tene- 
mos que acabar con esa dualidad político 
-religiosa. Mientras subsista ésta, no po" 
dran imperar en el mundo la Paz, la Ar- 
monía y la Igualdad. 

El Pueblo sigue encadenado aún al yu- 
go de la Áutocracia y de la explotación, 
y parece querer tomar parte en la farsa 
ridícula que representa el Centenario de 
la Revolución de Septiembre, pues aquel 
absolutismo virreinal sucedió el Porfiris” 
ta que asesina y roba al País como aquél. 

El historiador mejicano Iglesias Calde- 
rón, lo mismo que otros publicistas emi- 
nentes de diferentes paises creen que este 
régimen político y despótico, sólo la revo- 
lución politica y social á la vez lo destrui- 
rá. 

El candidato Madero se expresa en los 
mismos términos. 

Vuestro y de la revolución social. 


Justo. 








RIÑA CATOLICA 


Dios los cría y.... y.... los junta... 
La iglesia estaba deslumbrante de flores y 
de luces...... Los fieles, mudos y con- 
templativos, narcotizados. por el humo 
del incienso que se elevaba en espirales 
hasta la elevada cúpula, dirigían sus pre- 
ces á la Virgen Maria. Estábamos en 
Mayo- Flores, aromas y perfumes. 

Almas cristianas embriagándose en la 
más inútil de las tonterías. Niñas góticas 
y polluelos imberbes mascullaban salmos. 
Un vaho pegajoso flotaba en el templo. 
El cura, bonachón, sonriente y grasiento, 
rodeaba á sus ovejas y las adormecía con 
el tintineo de sus oraciones. 

Todo era paz y quietud en la «morada 
del señor.» 

De pronto, un ruido formidable dejóse 
sentir en el apriseo católico. No era el so- 
nido armonioso del órgano el que dejaba 
oir sus melodías, ni voces angelicales en- 
tonaban sus himnos místicos, ni un mi- 
lagro chiquito, siquiera, había rasgado 
un misterio profundo.... No, nada de 
eso. El formidable ruido era producido 
por una lluvia de cachetes que, mútua- 
mente, caían sobre los rostros de dos hi- 
jas de Eva.... : 

La confusión fué general é inmensa la 
estupefacción. Dos profesoras de ense" 
ñanza pública se golpeaban fieramente, 
sin dar tregua á las manos ni á la len- 
gua... 

IProfanación! Los fieles y las fíelas 
elevaron sus miradas al cielo, esperando 
el castigo de la Divina Providencia. Pero 
el castigo milagroso no vino.... Lo que 
víno fué un aluvión de cardenales en las 
caritas rientes y en los brazos rollizos de 
eS protagonistas de esta historia verí- 
ÚlCA. 

_ Cuando el cura intervino ya era tarde. 
El lugar del suceso, convertido en campo 
de Agramante, necesitaba agua bendita 
para la desinfección, 

Dios, que hubiese podido mediar en la 
riña, no pudo acudir porque se estaba 
afeitando y cortando el cabello.... un 
poco más allá de su Palacio Celestial. 


. UN CATÓLICO VIVO. 
Cifuentes. 





El Cura de Cucuñán 


: El abate Martín era cura.. de Cucu- 
lan. 

Bueno como el pan, amaba paternal- 
mente ásus cucuñanenses. Cucuñán hubie- 
Ya sido para él el paraíso en la tierra, si 
los cucuñanenses le hubiesen dado un poco 
más de satisfación. Pero ¡ay!, las arañas 
teian en su confesionario, y el hermoso 
día de Pascua las hostias permanecían en 
el fondo desu sagrado copón. El buen sa- 
cerdote tenía lacerado el corazón con esto, 
y no cesaba de pedir á Dios de continuo 
la merced de no morirse antes de haber 
vuelto al redil su descarriado rebaño. 

Pues bien, vais á ver cómo Dios le oyó. 

Un domingo, después del Evangelio, el 
señor Martín subió al púlpito y dijo: * 

“Hermanos mios, creedme si queréis: la 
ses noche, ¡mísero de mí, pecador!, me 

1alló á las puertas del paraíso. 

Llamé; ¡abrióme San Pedro! 

- lCaramba! ¿Es usted, mi buen se- 
o Martín?-—me dijo—. ¿Qué buen vien- 
¡Pera trae por acá? ¿En qué puedo servir- 


6 —Buen San Pedro, vuestra merced que 
br el gran libro y las llaves, pudiera de- 
'me si no peco de curioso en demasía. 
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¿Cuántos cucuñanenses tienen ustedes en 
el paraíso? 

-—No puedo negarle nada, señor Mar- 
tín; siéntese, vamos á ver la cosa juntos. 

Y San Pedro cogió su abultado libro, lo 
abrió y se puso las antiparras. 

—Veamos un poco: ¿Cucuñán, deci- 
mos? Cu... Cu... Cucuñan. Aquí está. 
¡Cucuñán!.. Mi buen señor Martín, toda 
la página en blanco. ¡Ni un alma!.. No 
hay aquí más cucuñanenses que espinas 
en una pava. 

—¡Cómo! ¿Nadie de Cucuñán aquí? 
¿Nadie? ¡No es posible! Mire vuestra 
merced mejor... 

—Nadie, santo varón. Mire usted mis- 
mo, si piensa que me burlo. 

Yo, ¡por vida!,—hería el suelo con los 
pies, y juntando las manos clamaba mi- 
sericordia.—Entonces San Pedro dijo: 

/ Créame, señor Martín, no hay que to" 
marse tanta desazón, pues podría darle 
un arrebato de sangre. Después de todo 
usted no tiene la culpa. Mire, sus cucuña- 
nenses de seguro que deberán estar pasan” 
do su cuarentenilla en el purgatorio. 

—i¡Ah! ¡Por caridad, excelso San Pe- 
dro, haga usted que á lo menos pueda ver- 
los yo y consolarlos! 

—Con mucho gusto, amigo mío.. Mi- 
re, Cálcese pronto estas sandalias, porque 
los caminos no están nada buenos. . Bien, 
Ahora camine en derechura. ¿Ve usted 
allá abajo, en el fondo, á la vuelta? Pues 
allí encontrará usted una puerta de plata, 
llena de cruces negras. . 4 mano derecha. 
Llame y le abrirán. ¡Adiós! Conservarse 
tan sano y tan guapo: 
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¡Y anduve. . anduve! ¡Vaya un trajín! 
Carne de gallina se me pone sólo de pen- 
sarlo. Un senderito lleno de cambroneras, 
de carbunclos relucientes y de culebras 
que silbaban, me llevó hasta la puerta de 
plata. 

-—¡Tan, tan, tan! 

—¿Quién llama? —me dijo una voz ron- 
ca y quejumbrosa. 

—El cura de cucañán, 

—¡Ah!.. Pase usted. 

Entré. Un ángel grande y hermoso, con 
alas obscuras como la noche y un traje ta- 
lar resplandenciente como el día, con-una 
llave de diamante colgando del cinturón, 
escribía era-cra en un gran librote más 
gordo que el de San Pedro. . 

—Acabe pronto; ¿qué quiere usted, y 
qué pregunta?-dijo el angel. ; 

-—Bello ángel de Dios, quiero saber, si 
no peco tal vez de curioso, si tienen uste- 
des aquí á los cucuñanenses. 

-=-¿Los..? 

—Los cucuñanenses, las gentes de Cu- 
cuñán.. Que yo soy su párroco. 

—¡Ah! El abate Martín, ¿no es eso? 

—Para servir 4 vuesamerced, señor án- 
gel. 

+ 
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—Decía usted que Cucuñán.. 

Y el ángel va y abre su gran libro, mo- 
jando el dedo en saliva para que las hojas 
corran mejor... 

—¿Cucuñán?—dice, exhalando un lar- 
go suspiro.—Señor Martín, en el purgato- 
rio no tenemos á nadien de Cucuñán. 

—i¡ Jesús, María y José! ¡Nadie de Cu- 
cuñán en el purgatorio! ¿Pues dónde es- 
tán? 

—¡Eh, santo varón! Estarán en el pa- 
raíso. ¿Dónde diantres quiere usted que 
estén? : 

—' ¡Pero si Vengo de allí, del paráíso! .. 

—¿Que viene usted de allí? Bueño, ¿y 
qué? 

—Bueno, ¿y qué?.. ¡Que no están!.. 
¡Ah, santa madre de los ángeles! 

—¿Qué quiere usted, señor cura? Si 
no están en el paraíso ni en el purgato- 
rio, ¡qué duda tiene! ' Están en el... 

— ¡Santísima cruz! ¡Jesús, hijo de 
David! ¡Ay, ay, ay! ¿Es posible?... 

¡Habrá mentido el gran San Pedro!... 
¡Sin embargo, no he oído cantar el ga- 
llo!.... ¡Ay, pobres de nosotros! ¿Cómo 
he de iral paraíso, si allí no están mis 
cucuñanenses? 

—Qiga, mi pobre señor Martín; pues" 
to que se empeña, cueste lo que cueste, 


en estar bien seguro de todo ello, y ver | 


por sus propios ojos lo que haya, tome 
usted esa senda y ande á buen paso, si 
sabe correr... A la izquierda encontrará 
un gran portal. Allí le darán razón de 
todo. ¡Váyase con dios! 

Y el ángel cerró la puerta, 

.”. 

Era un largo sendero, empedrado todo 
él de brasas rojas. Tambaleábame, como 
si hubiese bebido; ú cada paso un tropie- 
zo; iba chorreando agua; en cada pelo de 


deaba de sed... Pero, ú fé mía, gracias 
á las sandalias que me prestó el buen San 
Pedro, no me abrasaba los pies. 

Así que hube dado muchísimos pasos 
renqueando, ví á la mano izquierda una 
puerta... no, un portón, un enorme por- 
tón, abierto de par en par, como la puer- 
ta de un gran horno. ¡Oh, hijos míos, 
qué espectáculo! Allí no me preguntan 
mi nombre, allí no hay registro. Por 
hornadas y con puerta franca éntrase allá, 
hermanos míos, lo mismito que entráis 
vosotros el domingo en la taberna. 

Sudaba yo Ja gota gorda, y, sin embar- 
go, estaba yerto, escalofriado. Poníanse- 
me los pelos de punta. Olía á chamus- 
quina, á carne asada, algo asi como el 
olor que se difunde por nuestro Cucuñán 
cuando el albéitar Eloy quema el casco 
de un burro viejo al herrarlo. En aquel 
aire pestífero y calurosa me quedaba sin 
aliento; oía un clamor horrible, gemidos, 
aullidos y juramentos. 

—¡ Vamos, tú! ¿Entras ó no entras? — 
me dijo ún demonio cornudo, pinchán- 
dome con su tenellor. 

—¿Yó? No entro. 
dios... 

—¿Conque eres un amigo de dios?... 
¡Eh, bribón de tiñoso! ¿Qué vienes á 
hacer aquí? y 

—Vengo... ¡Ah, no me hables de eso, 
que ya no puedo tenerme en pie! ... Ven- 
go...vengo de lejos... á preguntarle á 
usted humildemente... si... si, por ca- 
sualidad... hay aquí... algypo. .  Algu- 
no de Cucuñán... 

—¡Ah, fuego de Dios! Te haces el 
tonto, como si no supieras que todo Cu- 
cuñán está aquí. Mira, cuervo feo, mira 
y verás cómo apañamos aquí á tus famo- 
so8 cucuñaanenses... 


Soy un amigo de 


a 
es 

Y en medio de un espantoso torbellino 
de llamas ví: : 

Al larguirucho de Coq-Galine (todos le 
habéis conocido, hermanos míos), Coq- 
Galine, aquel que se emborrachaba tan á 
menudo y con tanta frecuencia sacudía las 
pulgas á su pobre Clairon. 

Vi á Catarined.. aquella mendiga pe- 
queña.. consu nariz al aire. . que dor- 
mía sola en el hórroe.. ¿Os acordáis, tu- 
nantores?.. Pero, chito; he dicho lo bas- 
tante. 

Vi á Pascal Doigt-de-Poix, que hacía su 
aceite con las olivas del señor Julien. 

Vi á Babet, la espigadora, que al espi- 
gar, para atar más pronto su gavilla, ro- 
baba á puñados en los montones de haces. 

Vial maestro Grapasi, que aceitaba 
también la rueda de su carretón. 

Y á Dauphine, que vendía tan cara el 
agua de su pozo. 

Y al Tortillard, que cuando me encon- 
traba llevando al Santísimo seguía como si 
tal por su camino, calada la gorra en la 
abeza y con la pipa en el morro, y orgu- 
loso como Artabám.. cual si se hubiese 
topado con un perro. 

Y á Coulau con su Zette, y 4 Santiago, 
y á Pedro y Antonio.. 

—Ya comprenderéis, hermanos míos— 
prosiguió el buen abate Martín—ya com- 
prenderéis que esto no puede continuar 
así. Tengo cura de almas, y quiero, ¡quie- 
ro salvaros del abismo adonde todos estáis 
en vías de rodar cabeza abajo. Mañana 
pongo manos á la obra, mañana mismo, 
sin tardar. ¡Y no faltará quehacer! He 
aquí cómo voy á arreglármelas. Para que 
todo ande bien, hay que hacerlo todo con 
orden. Iremos en filas, como en Jonquie- 
res cuando hay baile. 

Mañana, lunes, confesaré á los viejos y 
viejas, esto no es nada. 

El mártes, á los chiquillos. Pronto aca- 
baré. 

Miércoles, los mozos y las mozas. Esto 
podrá ser largo, 

Jueyes, los hombres. Cortaremos por lo 
Bano. 

Viernes, las mujeres. Diré: inada de 
chismes! 

Sábado, ¡el molinero!.. No es mucho 
un día sólo para él.. 

Y si el domingo hemos acabado, sere- 
mos muy felices, 

Ya veis, hijos míos; cuando el trigo es- 
tá maduro, hay que segatlo; cuando el vi- 
no está echado, hay que beberlo. Basta ya 
de ropa sucia; se trata de lavarla, y de 
lavarla bien. 

Esta es la gracia que á todos los deseo. 
Amén.» 

Una carcajada general contestó al ser- 
món del cura Martín, y durante todo el 
día los cucuñanenses no pararon de can" 
tar y de bailar en la plaza, requebrando 
los mozos á las mozas y bebiendo los vie- 


mi cuerpo había una gota de sudor y ja- [ jos en la taberna, Para el- cura de Cucu- 




















3*--¡ TIERRA! 


ñán el mundo estaba perdido por comple- 
to; sin embargo, todos los años aumenta- 
ba el número de habitantes en la parro- 
quia del señor Martín, como si quisieran 
desmentir con el fruto de sus amores el 
pesimismo del párroco, 


ALFoNso DAUDET. 


GUS VEO... 


“Las mejores frutas son 
las que han sido picadas pór 
los Pe agiond] los hombres más 

,de bien son aquellos en quíie- 
nes se ha cebado la ealum- 
nía. 





Pope” 


Los veo tristes, famélicos, ignorantes. 
Un mundo atávico pesa sobre sus espal- 
das esclavas. Rumian fanatismos y mise- 
rias y con la roña de sus almas podridas 
forman el santuario de sus dichas. 

Aceptan el látigo del negrero social con 
zalamera hipocresía. Se encorvan, sumi- 
sos, y besan la mano que los abofetea y 
para todas las infamias y todas las tira- 
nías tienen una sonrisa y una sumisión. 

Con rastrear de topos hociquean en el 
fango y en él se solazan y se revuelcan. 

El sol les ciega; la verdad lesintimida; 
la dignidad es un espectro que los turba 
y que los enloquece. 

Viven sumisos porque son ignorantes, 

Son ignorantes porque son esclavos. 

Y quieren serlo.... Sí, quieren serlo, 
Respetan al amo, lo lisonjean y lo mi- 
man. Odian al compañero, al hermano; 
lo injurian, lo calumnian.... 

Cuando el afecto y la verdad caen so- 
bre sus corazones insensibles ó sobre sus 
frentes hipnotizadas, contestan con el re- 
proche ó el insulto, porque para ellos la 
verdad lo es en boca de señores y el afec- 
to es reconocimiento impotente de debili- 
dad. 

|Míseros esclavos voluntarios, ¿necesi- 
tais saciar vuestros instintos atávicos en 
la carne generosa de vuestros hermanos? 

... «Y os creeis instruidos, y os creeis 
emancipados, y os creeis libres.... 

Forjais ensueños y quimeras porque el 
despecho os ciega y la envidia roe vues- 
tras entrañas. 

Para él os sometéis al burgués y al po- 
licía y os mostrais altaneros con los que 
en vuestras conciencias quieren sembrar 
ideales de justicia y de amor. 

¿Porqué sois vengativos, porqué sois in- 
justos, porqué os apasionais en la menti- 
ra y en ella pretendeis asentar vuestras 
bajas pasiones? p 

Sí, el atavismo, la ignorancia, el mie- 
do, forman vuestro bagaje intelectual.... 

Pero.... sereis dignos, seréis honra- 
dos, sereis decentes, cuando un ambiente 
más humano y más justo desinfecte vues- 
tros corazones y vuestra inteligencia..... 

Ahora, no podeis hacer un esfuerzo, si- 
quiera, de liberación, porque os falta va- 
lor para luchar y venesr y os sobra orgu- 
llo y vanidad para mentir y calumniar... 

Sereis instruidos, sereis luchadores, se- 
reis conscientes, cuando adquirais la bon- 
dad y lealtad que os falta para vuestra 
emancipación moral íntima. 

Ahora no. 

Luego, .... cuando seais hombres sin- 
ceros y leales, 

, P. ZoLEAGUI. 
Cienfuegos. 


' REGIONALES 


Yabucito-Sto. Domingo.—El 
camarada Angel Sanchez, de Cifuentes, 
solicita mi cooperación para celebrar mi- 
tins y conferencias en Cifuentes, Pozas, 
Aguacate, Trigueros y Yabucito. Consi- 
derando dicha labor de propaganda de 
gran necesidad, gustosísimo aporto mi es- 
fuerzo, pues los que luchamos por un por- 
venir de justicia y de amor, siempre he- 
mos de hallarnos dispuestos para contri- 
buir con nuestro grano de arena á la her- 
mosa causa anarquista. 

Dicho compañero propuso la primer 
quincena de Mayo para dar los referidos 
actos de propaganda, pero puede decirse 
que en mi consistió la morosidad, aun- 
que sin tener de ella culpa, pues siendo 
Mayo mes de siembra y no habiendo llo- 
vido hasta ahora, había necesidad de tra- 
bajar para qué los pobrecífos burgueses no 
se disgustasen por el cese de la labor que 
á ellos produce beneficio y á nosotros mi- 
seria. 

Ahora, hay que realizar la excursión, 
para levantar el dormido espíritu de los * 
trabajadores, para excitar más energías, 
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para incitarles á la defensa de sus dere- 
chos, para que ilaminen sus cerebros con 
la luz de la verdad. 
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Pro Adolfo Rodríguez 


a 


Es necesario infiltrar nuestras doctri- | Ramal de Martí 4 Bayamo. Gru- 


nas en las masas esclavas que viven, so- 
metidas y resignadas, en la más abyecta 
sumisión: hay que laborar por la causa 
hasta desterrar del mundo la miseria, 
hasta que el amor presida todas las rela 
ciones-humañas; hay que propagar con 
convicción esa fraternidad sublime que 
hará del mundo una familia, libre, felíz 
y dichosa. 

Yo tambien solicito la cooperación de 
todos los hombres de buena voluntad y 
de todos los grupos constituidos para esta 
obra educativa de las conciencias irredi- 
midas. Ñ 

Querer es poder. Yo y los mios también 
contribuimos con las siguientes cantida- 
des, , 





Fermín Rodriguez. e ds $2.00 

Marta Rodríguez................ 0.10 

Maximino Rodriguez..... ..... + 0.10 

Franeisco Rodriguez. ........... 2.00 
LOTA CA ocho ds $4.20 | 

Adelante. ... un pequeño esfuerzo y la 


excursión se realizará. 

Bueno es que en las ciudades se derra- 
me la redentora semilla, pero tambien es 
menester extenderla en el campo para 
que el campesino esclavo conozca sus de- 
rechos, los defienda y los haga respetar 
contra los explotadores y tiranos. 

Animo y á la obra. 

No hay esfuerzo sin trabajo y sin sa- 
crificio y este lo exige el ideal para con- 
solidarlo contra la tiranía social que nos 


+ veja y que nos esclaviza. 


FermIN RoDRIGUEZ- 
e 
. e ; 

De Matanzas .—Compañeros del 
Grupo Editor de ¡Tierra! Salud. Tomo 
la pluma para daros cuenta de una de las 
notas, más salientes que en pró de la pro- 
paganda se ha realizado en esta ciudad 
para que la deis á conocer en nuestro 
portavoz. 

Tiempo ha que los trabajadores cons- 
cientes, luchan en este pueblo por la im- 
plantación de una Escuela Racionaligta; 
por fin y á fuerza de grandes sacrificios 
han visto realizados sus deseos puesto que 
el próximo lunes, queda abierta una aula 
nocturna para adultos, en uno de los es- 
paciosos salones del “Centro Obrero á car- 
go del conocido Profesor compañero Ra- 
món Matheu quien: en unión de otros 
profesores nos han ayudado á la realiza- 


po “Sin Dios, Sin Patria y Sín 
“Rasa.—Miguel Rodríguez, 25; 
O. Rodríguez, 25; Jorge Lloren" 
te, 50; Mariano Llorente, 50; 
Pensamiento Rojo, $2.50; Faus- 
tino Franco, 2:50; Continente, 
1.50; Valentin Alvarez, 30; An- 
tonio Santiago, 50; Genaro San- 
tos, 50; Felix. Ugano, 50; Diego 
Blanco, 25; Joaquin Perelló, 50; 
Estéban Vargas, 50; Juan Vi- 
llar, 50; Faustino Noro, 50; Jo- 
sé Rodríguez, 50; Manuel Enri- 
que, 25; Francisco Ramos, 25; 
José Villar, 50; Angel Gomez, ; 
50; Pedro Fernández, 50; Urba- 
no Carral, 50.—Total en ma. 
$15,05; en plata e., $16,56; 
Camilo González, 40.—Total ... 
CIFUENTES.—Angel Sanchez.,.. 
A A Hernan- 
Pos 


16.96 
1.10 


0.20 


18.26 





Para llegar á ser rico, no es ne- 
cesario trabajar uno mismo, sino 
poseer el arte de saber hacer tra- 
bajar á los demás. 

Ú A Carnegie. Millonario. 


EL ZAR 


Su poder divino y... financiero 


En Rusia hay que ser muy circunspec- 
to cuando se habla del zar. La censura 
rige sobre la prensa; la policía vigila á los 
grupos formados en público. 

¡Guay del que escribiese, por ejemplo, 
la frase: «El leon es el emperador de los 
animales»! So pena de multa y encarcela- 
miento, el incauto tendría que rectificar 
y decir: “El león es el rey de los ani- 
males.» 

Alrededor de la personalidad del czar 
corren, sin embargo, dos leyendas igual" 
mente inexactas. 

Dicen unos: «Nicolás 11 está 4 obscurás 
de cuanto ocurre en su imperjo.... Si é 
supiera.... modificaría muchas cosas... 
cambiaríalo todo.» 

Afirman algunos (los revolucionarios) : 
«El emperador es un degenerado, un in- 
capaz, un bobo» : 

Las dos versiones son igualmente falsas. 








gras) él debía defender el «derecho di- 
4 V » 


| En Octubre de 1905, mientras en San 
Petersburgo se desarrollaba la huelga 
general, en los salones de Tsarkoje-Selo 


|se sostuvo durante cinco días seguidos | gg 


l una agudísima lucha de intrigas. 

El zar combatía como una fiera cogida 
en el lazo. 

—«¡Salvadme!»—exclamaba él muy á 
menudo, volviéndsse á Ignatieff, promo. 
tor de la dictadura militar.-—«Salvad. 
me!»—suplicaba en seguida dirigiéndose 
al conde Witte. 

Realmente el zar tenía miedo de la li. 
bertad, como Bucéfalo lo tenía de su 
: propia sombra. yl viejo edificio antocrá- 
¡tico él le habría introducido (quizá) al- 
y gunas modificaciones parciales; pero su 

poder «divino» debía continuar intangible. 


*R Rx * 


ño 


Otra prueba de este estado de ánimo 
del Emperador se encuentra en su ma- 
nera de considerar las cosas y los hom- 
bres del occidente europeo. : 

Rusia es aliada de Francia y está bien. 
Pero, ¿cómo es considerada la Francia? 

El ex adepto militar Murawieff, llama- 
ba al general André, ministro de la gue- 
rra á la sazón: «Nuestro Andrecito.» 

En la corte de San Petersburgo el pre- 
sidente de la República francesa no es 
más que “nuestro gobernador general.» La 
Francia es «una provincia lejana.» 





Procuraremos en lo sucesivo subsanár 
este retraso.: 


. 
$ 2 

Advertimos á: los compañeros del'inte- 

rior y á todos los que remitan cartas á 

esta administración, se sirvan poner su 

dirección, pues la mayor parte de las ve- 


ces nos es imposible contestarlas por no 
conocer su residencia. 


.% 
Leemos en nuestro querido colega «Tie- 
rra y Libertad», de Barcelona. 
«Desde el 19 de Junio próximo apare- 
cerá una revista editada por nuestros va- 
lientes camaradas de ¡Tierra! de la Ha- 


Solicitan original de los compañeros de 
España y del exterior para que resulte 
más amena la referida publicación.» 

Agradecemos al colega su cariñoso 
suelto, 

Ya que de “Tierra y Libertad» nos ocu- 
pamos, indicaremos á los compañeros que 
el batallador semanario lleva ya tres de- 
nuncias seguidas, siendo la última la que 
sufrió su último notable extraordinario. 

El Trepof canalejista va á dejar tama- 
fito á Maura. ' 


La cantidad que en la suscripción de la 
Habana, como donativo á4 ¡TieRRA! se: 


Para Nicolás II, Falliéres es un “viejo | publicó en el número anterior y que apa- 
barrigón-poderoso. El no ha recibido, co- |reció Luis Hudre $1.50, salió equivocado 
mo yo, el poder desde lo alto.» Así lo|su apellido, debiendo ser Luis Trudu. 


piensa el zar. 


“Hacemos esta aclaración para satisfac- 


Es verdad también que la República es | ción del donante. 


estimada así mismo como la gallina de 
los huevos de oro»; más nuestras tradicio: 


ed 


nes de nobleza son formales bajo ciertos] Con seis compañeros del periodismo y 


conceptos. 


Se puede recibir el vil metalfdel profesorado, seha constituido una 


por necesidad, pero.. es preciso aprove- | agrupación revolucionaria y socialista de- 
charlo con desdén y, sobre todo, no estar | nominada “Redención Humana.” Su ob- 


agradecidos. 
Y sin embargo, el vil metal es la gran 
preocupación, la grosera 


jeto será la propaganda revolucionaria á 
favor de las ideas libertarias y mantener 


pasión de|una agitación constante y enérgica en pro 


la corte rusa. La fortuna el gran duque. |de la humana emancipación. 
Sergio fué ayaluada después de su muertej Sesuplica el envío de publicaciones á 
en 250 millones, sin incluir los capitales | la dirección siguiente: 


depositados en los bancos extranjeros y 


29. de Aztecas No. 11 y 11 int. (Mé- 


especialmente ingleses. Por mis informa- | jico.) 


ciones especiales puedo asegurar que-la ri- 


Se desea la reproducción en la prensa 


queza particular de Nicolás TI. avaluada | revolucionaria. * 


por ciertos escritores en cuatro miles de 
millones de rublos, excede en realidad á 
siete miles de millones. 


. -. 
e.» y 
Mañana domingo 12, á las doce del ¿ia 


A pesar de esta colosal riqueza, nuestro | en los altos del Café Marte y Belona, ce- 
pequeño padre (que echa en caja 19 mi-|lebrará la Sociedad de l'lanchadores de la 
llones de rublos de renta particular é in- | Habana una asamblea para llegar á con- 


ción de tan laudable obra. 
«Condiciones que el Centro expone pa- 
ra tener derecho á ¡a Escuela.» 


Es preciso dar á Cesar lo que es de César. 
El espíritu de Nicolás 11 es un tanto es- 


numerables contribuciones secretas), ha | seguir la unificación de todos los elemen- 
ofrecido apenas 50.000 rublos (15 á cada | tos del giro, y darle un nuevo derrotero ú 
una) para las familias de las víctimas del | la organización, y poder en lo sucesivo, 


lo Es condición indispensable . para 
tener derecho á la Escuela pertenecer ú 
cualquiera de las entidades que compo- 
nen el Centro Obrero. - 

2o Todo asociado al matricularse de- 
berá inscribirse con una cantidad men- 
sual para el sostenimiento de la Acade- 
mia según sus fuerzas se lo permitan. 

3o El asociado que no se encuentre en ; 
condiciones de suscribirse con cantidad 
alguna, tendrá el mismo derecho que los 
demás para cuyo efecto se abrirá una in- 
formación que dará cuenta á la Junta de 
la situación económica del asociado, 

49 A esta Academia no podrán asistir 
niños menores de 12 años. 

Despues de grandes sacrificios vemos 
realizados en parte nuestra obra; pues los 
Obreros de esta Ciudad se van dando 
cuenta de lo inútil que es la acción polí- 
tica para su emancipación, estando dis" 
puestos por medio de la unión crear, 
grandes centros de instrucción para de 
este modo hacer frente á sus explotadores 
siempre que sea necesario. 

Esperamos de los compañeros en gene" 


£ ral nos ayuden en-tan laudable obra, 


mandándonos libros sociales de la Escue- 
la Moderna ó cuantos entiendan pueden 
ser útiles á las clases trabajadoras ya de 
enseñanza ó de consulta, pudiendo hacer- 
lo á nombre de Vicente Lipiz O'Reilly 
núm. 53, Centro Obrero, y se publicarán 
cuantos donativos se remitan á este Cen- 
tro en los periódicos obreros. 

NOTA.—Está en proyecto la fundación 
de una Colonia Escolar en los alrededores 
de esta Ciudad, lo cual es una prueba de 
lo mucho que se viene trabajando en pro 
de nuestro bello ideal. 


EL CORRESPONSAL, 
Matanzas, Junio 9 de 1910, m 


ICTADONOBDAD IDIIOIIORENALOD OC SAIIDID ADS DISIPADOR 
- Un espíritu satisfecho del pre- 
sente, se guardará bien de inquie- 


tarse por el porvenir. 
e Horacío, 


trecho; el funcionamiento de su cerebro 


Domingo Rojo, y no ha entregado recien- 





es algo defectuoso á causa del golpe que | temente sino 10.000 francos á los pobres 
en la, cabeza recibió un día. ' - | de Cherbourg- 

Pero él trabaja mucho y se da cuenta] El dinero no es nunca demasiado pre- 
de los asuntos políticos y de la situación | cioso para conservar cuando se ha de lle- 
interna de Rusia. El conde Witte y el | nar las necesidades de muchos favoritos. 
profesor Ghodwky lé han dado amplias y | Es verdad que los favoritos y especial- 
agotadoras lecciones de economía-política | mente las favoritas, saben aprovechar de 
y de ciencia financiera. "Todos los minis- | su posición para resolver las cuestiones 
tros le leen semanalmente todos sus tra* por si mismas. 
bajos sobre los asuntos de sus carteras. ¡Y hay tantas favoritas! 

Pero el Zar no se satisface “¡ Dadme el ¡Cuánto cuestan cuando se quieren sal- 
«“Novoje Vremia!» exclama él á cada ins- | var las apariencias! 7 
tante. di El zar, por ejemplo, se ha calentado 

Ni la lectura del mayor diario conser- | un poquito demasiado ante el fuego de 108 
vador, disminuye la impaciencia con la | bellos ojos de la bailarina Ksechinsky; y 
cual es de custumbre atender el ordina- | luego por orden imperial esa señorita ha 
rio número del “Tsarshiji Listok», que es | resultado esposa de un viejo y respetable 
el diario redactado por el departamento | general ruso, y le ha llevado como regalo 
de policía, especialmente para el zar, de nupcia una gruesa suma de dinero, un 

Todos los sábados el emperador recla- | espléndido palacio, dos niñitas y.... el 
ma el resumen estenográfico de las se- | favor del zar. 
siones de la Duma. La camarilla se en- 


vencer cuantaa dificultades se le pudie- 
ran presentar. 


ADMINISTRACION 


A consecuencia de haberse hecho cargo 
de la Administración un nuevo compañero, 
y por falta de tiempo, no es «posible. publi- 
car en este número el balance administrativo 
correspondiente á la presente semana, falta 
que subsanaremos en el número próximo. 








PUNTOS DE VENTA 


Este periódico puede adquirirse 


No hablaría, empero, de la afortunada | al precio de tres centavos en los 


carga luego, por su cuenta, de facilitarle | encantadora si no tuviese que recordar que | puntos siguientes: 


toda clase de informaciones suplemen- | ella obtuvo del ministro de los ferrocarri- 
tarias. les una orden extraordinaria para una gran 

En realidad el zar sufre de una idea | casa francesa, La operación, además de 
fija. El tiene la manía absolutista; no | lleyar consigo un grave golpe á la industria 


Passo DE Marti 113, LIBRERIA. 
J. GUARDIOLA, PEÑALVER 21. 
AquiLa Y MONTE, KIOSKO DE CIGARROS 


reconoce, cierto, por verdadera la afirma- | nacional y prolongar la desocupación, era | [PORTALES DE LA CEIBA]. 


ción del príncipe anárquico Kropotkine, | desventajosísima por las condicciones con 
quien proclamaba «Yo tengo más derecho | que se cerraba; pero la hermosa mediado- 


al trono, que ese botarate de Bruonus- 
chligne.» 

La manía autocrática del zar fué agra- 
vada y convertida en irremedirble por la 
influencia del difunto Pobiedonosceff, el 
gran inquisidor de la iglesia rusa. 

Apenas fué agitada la cuestión de una 
posible constitución en el Consejo de Mi- 
nistros, ya se puso á gritar Pobiedonoscetf : 

—«¡Cuidado, magestad; cuidado!» 

Y agregó: 

¡ —4Vos podéis abandonar el poder per- 
sónalme, “pero os impide Dios el abando- 
narlo en virtud de los intereses del trono.» 

Nicolás I1 no pedía desatender esta voz, 
Por todos los medios (el perjuro, el golpe 
de Estado, el apelar á las banderas ne- 


ra había obtenido de la casa francesa, cua- 
renta mil rublos de gratificación. 

JorGE KRrUsTALEFF. 
Paris, 1909. 


NOTAS DIVERSAS -: 


o 














Los suscriptores que no hayan recibido 


A; PANTIN, VIDRIERÁ DE MANZANARES. 
INFANTA Y CARLOS II, 

PLAZA DEL VAPOR, POR REINA, VIDRIERA 
DE LIRROS Y PERIODICOS. 

New York, LIBRERÍA ITALIANA 43 OAK» 

SAN FRANCISCO DE CALIFORNIA, LIBRERÍA 
EspPañoLa 639 VALLEJO 

Matanzas, Ramon BoscH, SALÓN DE 

BARBERÍA, 


SawriaGo DE CuBa, MoRENO, CARLOS 


la Revista sirvanse por medio de carta ó Duvoy, Núm. 5. 


postal reclamarla á esta administración, 
pues de muchos es desconocido el domi- 
cilio. 

Nos dispensarán la demora con que 
fué repartido el primir número, por cau- 
sas agenas á nuestra voluntad. 


CIENFUEGOS, JUAN MONTALVO. 


Imp. Habana núm 118 











